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RESUMEN. En 2015, la población de la Región Metropolitana Guadalajara (RMG), registra un auge ocupacional. Más de 73 
mil nuevas ocupaciones fueron generadas por nueve ramas de actividad económica. Sin embargo, estas ocupaciones resultan 
insuficientes para cubrir las necesidades que demanda la población en edad de trabajar (15 y más años de edad). Cabe señalar que 
el mayor crecimiento lo experimenta la fuerza de trabajo en términos generales y por rama de actividad económica donde labora. 
Pero a la vez, dicha fuerza de trabajo incrementó su compra-venta bajo disímbolas condiciones de precariedad. Por lo tanto se 
observa que el mayor nivel de ocupación se realiza bajo condiciones de precariedad laboral (en aras de incrementar ganancias) 
lo cual contraviene el postulado constitucional establecido en el artículo 1233. Ello, conlleva a incrementar la inestabilidad-
heterogeneidad laboral en la población de la RMG, principalmente de la fuerza de trabajo. Cabe señalar que el análisis de la 
información estadística: Encuesta Nacional del Empleo y la Ocupación  (ENOE, segundo trimestre de cada año del periodo) 4, se 
fundamenta en la perspectiva teórica conceptual de la economía política y la sociología del trabajo.

Palabras Clave: inestabilidad-heterogeneidad laboral; precariedad laboral: auge laboral.

ABSTRACT. In 2015, the population of Guadalajara metropolitan area (RMG) recorded an occupational boom. More than 73,000 
new jobs w ere generated by nine branches of economic activity. However, these occupations are insufficient to meet the needs 
demanded by the population of working age (15 and more years old). It should be noted that the highest growth experienced 
workforce in general and by branch of economic activity where he works. But at the same time that labor force increased its 
buying and selling dissimilar under precarious conditions. Thus it is seen that the highest level of occupation is performed under 
conditions of job insecurity (in order to increase profits) which contravenes the constitutional postulate laid down in Article 123. 
This leads to increased instability-heterogeneity labor in the population RMG, mainly from the workforce. It should be noted that 
the analysis of statistical information: national survey of employment and occupation (ENOE second quarter of each year of the 
period), is based on the conceptual theoretical perspective of political economy and sociology of work.

Keywords: labor instability-heterogeneity; job insecurity: employment boom.

1. Introducción

En el pensamiento social priva un extenso e intenso 
debate sobre el mercado de trabajo. En este debate se expresan
diversas concepciones teórico-conceptuales-metodológicas. 
Cabe destacar las concepciones que formulan una crítica al 
enfoque neoclásico, toda vez que fundamentan, con evidencia 
empírica, que el mercado de trabajo tiende a ser inestable y 
heterogéneo en todo tiempo, espacio laboral y lugar geográfico 
(Rojas y Salas, 2008; Sotelo, 2012; Antunes, 2012; Gómez, 
2007). Este rasgo de inestabilidad-heterogeneidad, constituye 
una herramienta heurística de la mayor importancia en el 
examen del mercado de trabajo de los países desarrollados 
y, también, no desarrollados. En América  Latina el 

examen de la  inestabilidad-heterogeneidad del mercado 
de trabajo es realizado, en los últimos años, en el marco de 
concepciones como la segmentación y precariedad  laboral 
(Hualde y Guadarrama, 2012; Alves, 2012; Sotelo, 2012).

El primer enfoque, segmentación, reconoce las 
diferencias y variaciones muy acentuadas que existen en 
las condiciones de empleo y trabajo de los asalariados 
proponiendo examinar el mercado de trabajo a través de 
segmentos: mercados internos (configurado mediante 
normas y reglas, para los ascensos, por ejemplo) y 
externos (mercados dualistas: primario-secundario; triple 
segmentación: administrativos, técnicos e ingenieros, etc.). 
A esta concepción se incorporan otros enfoques como el 

1.  Dr. En Ciencias Sociales por El COLEF, Profesor-Investigador, Departamento de Estudios Regionales-INESER, UDG. jparra@cucea.udg.mx
2. Maestra en Economía y Negocios por la Universidad de Guadalajara. Profesor-Investigador, Departamento de Estudios Regionales-INESER, Universidad de 2. Guadalajara, emigamez@

cucea.udg.mx
3.  En el Título Sexto Del Trabajo y de la Previsión Social del artículo 123 constitucional expresa:”Toda persona tiene derecho al trabajo digno y socialmente útil; al efecto, se promoverán la 

creación de empleos”…  y en su apartado VI señala: “Los salarios mínimos generales deberán ser suficientes para satisfacer las necesidades normales de una familia, en el orden material 
social y cultural, y para proveer la educación obligatoria de los hijos” Es decir, se considera vital garantizar empleo para toda la población, así como una remuneración que permita al traba-
jador y a su familia reproducirse en condiciones decentes.

4.  Seleccionamos el segundo trimestre, de cada año, en razón de que resulta ser el que en menor medida se encuentra afectado por las fluctuaciones estacionales de la actividad económica; así 
como porque, en dicho trimestre, se utiliza una versión ampliada del Cuestionario ENOE.
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2009); 2) a que la PEA experimente un incremento (en 
la misma proporción que la registrada en 2007 y, solo 
inferior al obtenido en 2008); 3) a que la participación 
de la población en el mercado de trabajo (prácticamente 
estancado con respecto a 2014), registre un ligero 
incremento, aunque, distante al alcanzado en 2008 (Gráfico 
Nº 1). 

Frente a la evidencia estadística de un incesante 
aumento y disminución de la población ocupada (en 
términos generales), parece importante incorporar otro matiz 
analítico que permita identificar los impactos diferenciales 
que enfrentaron los sujetos laborales como efecto del 
aumento y/o disminución en su nivel de ocupación. Para 
tal propósito, se establece la interrogante ¿Qué sujetos 
laborales incrementaron y disminuyeron su participación 
en el nivel de su ocupación y que consecuencias enfrentan?

3.2 Los sujetos laborales

Frente al aumento y disminución en el nivel de 
ocupación, el objetivo del presente apartado es analizar, por 
una parte, la participación que adquieren los trabajadores en 
la estructura ocupacional de la RMG; por otra, la compra y 
despido de fuerza de trabajo que realizan los empresarios, 
de las diferentes ramas de actividad económica, del 
trabajador que registra la mayor participación en la 
estructura ocupacional. Ello, con el fin de identificar la 
inestabilidad-heterogénea que enfrentan, por una parte, la 
población ocupada, por otra, la fuerza de trabajo en cada 
uno de sus espacios laborales. 

3.2.1 Distribución y contribución de los incrementos 
y pérdidas en la población ocupada 

Como se señala en el apartado anterior, en 2015, más 
de 73 mil hombres y mujeres se sumaron como nueva 
población ocupada en la RMG. Esta cantidad de nuevas 
ocupaciones, espiga como la tercera más importante de 
la última década (13.8% por debajo de la registrada en 
2008 y 4.5% menor a la obtenida en 2007). Cabe señalar 
que, dicho incremento contribuye para que el total de 
la población ocupada, por segunda ocasión, registre su 
máximo histórico7. 

 En lo correspondiente a la estructura ocupacional,  
se presenta lo siguiente. Del número total de nuevas 
ocupaciones, el 72.7% (53,410) corresponden a la fuerza de 
trabajo. Este incremento, permite que dichos trabajadores 
registren el mayor número de empleos, de toda su historia 
en la RMG: 1,349, 346 hombres y mujeres (en las 
proporciones signadas en el Gráfico Nº 2), superior en 2.1% 

al registrado en 2013. Es decir, en 2015, la fuerza de trabajo 
que labora en la RMG obtuvo su máximo histórico de 
empleos subordinados y remunerados mediante la compra-
venta de su capacidad de trabajo. A su vez, el incremento 
de empleos que experimenta la fuerza de trabajo le permite 
revertir en más del 100% las pérdidas registradas un año 
antes. Por último, su dinámico crecimiento de 4.1%, en 
2015 respecto al año anterior, es superior al registrado en los 
últimos cuatro años (Gráfico Nº 3).
 
 En segundo término, destaca el incremento experimentado 
por los trabajadores por cuenta propia: 26% (19,105 nuevas 
ocupaciones). Si bien es cierto que esta cantidad de nuevos 
trabajadores prorrumpe como el segundo mayor incremento 
de la última década (7.1% inferior con respecto a 2009), no 
logra revertir la pérdida experimentada en 2014 de 40,445 
trabajadores (Gráfico Nº 3). Cabe señalar, que este tipo de 
trabajadores independientes registran, casi siempre, una 
relación inversa respecto a la ocupación de la fuerza de trabajo: 
cuando esta última se incrementa los primeros disminuyen y 
viceversa. Por lo tanto, los trabajadores no remunerados 
constituyen una reserva de población importante para 
que en ciertas coyunturas logren emplearse como fuerza 
de trabajo remunerada. En tercer término destaca, el 
incremento de los empleadores o sujetos generadores de 
empleo aunque su crecimiento es mínimo (1%), en 2015 
(Gráfico Nº 3), es importante considerarlo toda vez que de 
alguna manera explica el incremento en la compra de fuerza 
de trabajo y en la contratación de trabajadores por cuenta 
propia en relación directa con la actividad económica que 
impulsan. 

 Por su parte los trabajadores no remunerados, en 2015, 
vuelven a registrar otra considerable pérdida de empleos: 
5,608. Cabe señalar que en los últimos cinco años, este tipo 
de trabajador, registra una consistente pérdida de empleos 
(Gráfico Nº 3).

 Por todo lo anterior, en 2015, la estructura ocupacional 
experimenta un comportamiento contrario al del año 
anterior: tres tipos de trabajadores experimentaron 
incrementos en su nivel de ocupación y solo uno registra 
pérdidas. Esto demuestra el comportamiento ocupacional 
de inestabilidad-heterogénea que enfrenta la población 
de la RMG, como consecuencia de la inestabilidad 
económica, social, política, etc. que enfrenta el país, 
así como producto de los requerimientos que precisa el 
proceso de acumulación de capital, como también, por la 
falta de un compromiso social por parte de la clase política 
y empresarial y, por su ineficiencia e ineficacia respecto al 
proyecto depredador que impulsan en lo económico como 
en lo productivo en las últimas tres décadas.

7.     En 2013 la población ocupada total, en la RMG, ascendió a 1 millón 821 mil. Misma cantidad registrada dos años después.

José María Parra Ruiz  /  Emilia Gámez Frías





Revista Población y Desarrollo: Argonautas y Caminantes46

hombres y mujeres (2.1% superior al total de fuerza de 
trabajo empleada en 2013); dos, superar su consistente pérdida 
de empleo en los últimos tres años 2015 (Gráfico Nº 5). 
Cabe señalar que, dicho incremento es la diferencia de la 
generación y pérdida de empleos por parte del conjunto 
de empleadores distribuidos en 10 de las actividades 
económicas que predominan en la RMG, de acuerdo a 
los requerimientos de su actividad y de su competencia 
en el mercado. Por lo que corresponde a la generación de 
empleos, el incremento ascendió a 80,171 y, la pérdida a 
26, 761 registrando una diferencia anual de 53, 410. 

La distribución del incremento en el empleo total de la 
fuerza de trabajo por actividad económica, es la siguiente:

a) 34.9%  corresponde a la industria manufacturera (27,454 
nuevos empleos). Esta contribución proporciona a dicha 
industria tres cosas:
• Alcanzar su máximo crecimiento anual en la última 

década: 10.1%, resultado del mayor número de 
encuentros entre fuerza de trabajo y empleadores 
(Gráfico Nº 5);

• Revertir los consistentes desencuentros ocurridos 
entre 2012 y 2014; 

• Sostener su mayor participación en el universo 
total de la fuerza de trabajo (22.6%); no obstante 
que, dicha participación se coloca como la segunda 
más baja de la última década (Gráfico Nº 6).

b) 27.4% es la contribución de la actividad de servicios 
sociales (21,932 nuevos empleos). Esta cantidad de 
nuevos empleos, también, le permitió tres cosas: 
• Obtener el mayor crecimiento de nuevos empleos 

de todas las actividades económicas (15.5%), pero 
inferior en 4.5 puntos porcentuales al registrado en  
2013 (Gráfico Nº 5).

• Superar su crecimiento negativo de 2014 (-11%);
• Alcanzar su máximo histórico de participación en 

el número total de fuerza de trabajo con empleo: 
12.1% (Gráfico Nº 6).

 
c) 14.9% es la participación que alcanzó la industria de 

la construcción en la generación del total de nuevos 
empleos para la fuerza de trabajo (11, 954). Esta cantidad 
de nuevos empleos, conlleva tres consecuencias: 
• Crecimiento del empleo de 12.9%, el segundo más 

alto de la última década;
• Pérdida de dinamismo en su crecimiento toda vez 

que resulta  inferior en 2.5 puntos porcentuales al 
registrado en 2014 (Gráfico Nº 5).

• Una participación de 7.7% con respecto al número 
total de fuerza de trabajo empleada en la RMG 
(Gráfico Nº 6). Dicha participación, representa 0.6 
puntos porcentuales superior al de 2014.

d) 12.8%, constituye la aportación de los servicios 
profesionales, financieros y corporativos al crecimiento 

José María Parra Ruiz  /  Emilia Gámez Frías

del empleo total (9, 065). Tres son las consecuencias 
que produce dicho incremento:
• Crecimiento de su planta laboral en 7.3% 
• Superar las pérdidas registradas en dos periodos 

anuales consecutivos (Gráfico Nº 5).
• Obtener su máxima participación histórica 

(11.2%), con respecto al número total de fuerza de 
trabajo con empleo (Gráfico Nº 6).

5)  9.2% (7,390), es la contribución de la actividad 
de transportes y comunicaciones al aumento que 
experimenta el empleo total de la fuerza de trabajo 
en la RMG en 2015. Dos son las implicaciones que 
se derivan de dicha participación, para esta actividad 
económica: 

• Aportación de 9.6 puntos porcentuales al 
crecimiento total de la fuerza de trabajo empleada 
en esta actividad económica. La mayor aportación 
registrada en la última década (Gráfico Nº 5).

• Incremento de 0.4 puntos porcentuales en su 
participación respecto al total de fuerza de trabajo 
empleada en 2015 (Gráfico Nº 6). 

6)  0.8% (648 nuevos empleos), es la participación de los 
restaurantes y servicios de alojamiento, con respecto 
al incremento total de la fuerza de trabajo de la RMG. 
Este aumento, produce 0.1 puntos porcentuales en su 
crecimiento anual el cual se convierte en el segundo 
más bajo de la última década (Gráfico Nº 5). Asimismo, 
le propicia una pérdida de 0.3 puntos porcentuales en 
su participación con respecto al total de la fuerza de 
trabajo regional, comparativamente con 2014 (Gráfico Nº 6). 

Por otra parte se encuentran las pérdidas de empleos 
en 2015: 26,761, una de las más altas en el periodo 2005-
2015. La distribución de dichas pérdidas por actividad 
económica son las siguientes:

a) 42.4% del monto total de pérdidas de la fuerza de 
trabajo en la RMG (11,353), corresponden al comercio 
(mayoreo y menudeo). Esto produce que su tasa de 
crecimiento anual (0.7%), se coloque como la segunda 
más baja del periodo 2005-2015 (Gráfico Nº 5). En 
consecuencia, su participación porcentual de 16.8%, 
respecto del número total de fuerza de trabajo con 
empleo en la RMG, resulta ser la segunda más baja 
de la última década y presenta una contracción de 1.5 
puntos porcentuales respecto de la registrada en 2014 
(Gráfico Nº 6).

b) 26.8% (7,165) es la participación en el número total 
de pérdidas de la fuerza de trabajo, por parte de los 
servicios otorgados por el gobierno en sus tres niveles 
(federal, estatal y municipal) y de los organismos 
internacionales (Consulados por ejemplo) los cuales 
se localizan en el territorio de la RMG. Esto condujo 
a dichos servicios públicos, a registrar una dinámica 
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actividad económica, se agruparon y delinearon cuatro 
configuraciones de compra-venta de fuerza de trabajo: 
uno, no precaria; dos, precaria alta; tres, precaria media; 
cuatro, precaria baja. Todo lo anterior, con el propósito de 
determinar  si la generación y pérdida de empleos tiende 
por una parte, a agrupar a la mayoría de la fuerza de trabajo 
empleada bajo condiciones de no precariedad y, por otra, 
esperando que una parte minoritaria o nula labore bajo 
condiciones de precariedad laboral.

3.4.1 Condiciones no precarias8

Poco más de una cuarta parte del total de la fuerza 
de trabajo regional empleada (25.6%) se compra y 
vende, en 2015, bajo condiciones no precarias. Es decir, 
del total de la fuerza de trabajo con empleo en la RMG, 
25.6 laboran bajo condiciones no precarias. Bajo estas 
mismas condiciones laborales y por actividad económica, 
se encontró  lo siguiente. con un promedio superior al 
de la RMG se encuentra la fuerza de trabajo que labora 
en cinco actividades económicas. Industria eléctrica 
(73.6%). Del total de la fuerza de trabajo que labora en 
esta actividad económica, 73.6% lo hace bajo condiciones 
no precarias. Gobierno y organizaciones internacionales 
(52.4 trabajadores, del total, laboran bajo condiciones 
no precarias. Servicios sociales (43.3 sobre el total son 
trabajadores no precarios). Servicios profesionales, 
financieros y corporativos (32 del total laboran bajo 
condiciones no precarias). Industria manufacturera (28.1 
del total son trabajadores no precarios). 

El mismo promedio regional, lo registra la fuerza de 
trabajo de transportes y comunicaciones (25.6 del total de 
su fuerza de trabajo laboran bajo condiciones no precarias). 
Por debajo del promedio regional, de trabajadores no 
precarios se encuentra la fuerza de trabajo de cuatro 
actividades económicas:

• Comercio (18.1 trabajadores no son precarios). 
• Construcción (14.7 no son precarios).
• Restaurantes y servicios de alojamiento (13.6 no son 

precarios). 
• Servicios diversos (8.8 trabajadores no son precarios). 

De acuerdo a lo anterior solo la industria eléctrica y los 
servicios del gobierno y organizaciones internacionales 
compran y consumen al mayor número de su fuerza de 
trabajo bajo condiciones no precarias. En contraste, los 

servicios diversos contratan al menor número de su fuerza 
de trabajo bajo estas condiciones. El resto de actividades, 
registran porcentajes diversos (Gráfico Nº 7). 

3.4.2  Condiciones de precariedad

Con base en las cuatro condiciones de compra-venta de 
fuerza de trabajo, señaladas, la precariedad laboral presenta 
tres diferentes niveles. De suerte que, en 2015, casi tres 
cuartas partes de la fuerza de trabajo con empleo (74.4%) 
se compró, por parte de los empleadores de las diez 
actividades económicas, bajo tres distintas condiciones de 
precariedad laboral: alta, media y baja. Es decir, del total 
regional de fuerza de trabajo contratada 74.4 trabajadores 
laboran bajo condiciones de precariedad.

• Precariedad alta9 

 Poco más de una quinta parte del total de la fuerza 
de trabajo regional (20.4%), se encuentra laborando bajo 
condiciones de precariedad alta. Es decir, del total de 
fuerza de trabajo 20.4 trabajadores laboran en condiciones 
de precariedad alta. Tres son las actividades económicas 
que registran, en su estructura ocupacional de fuerza de 
trabajo, promedios superiores al de la RMG: uno, servicios 
diversos (44.6%); restaurantes y servicios de alojamiento 
(38.1%): construcción (35.9%). Las siete actividades 
restantes tienen registros inferiores al promedio regional: 
comercio (22.7%); transportes y comunicaciones (14.5%); 
industria manufacturera (13.3%); servicios profesionales, 
financieros y corporativos (9.8%); industria eléctrica 
(8.1%); servicios sociales (6.1%); gobierno y organismos 
internacionales (2.9%). Este segmento de fuerza de trabajo 
constituye el polo opuesto de los trabajadores no precarios. 
Su condición de sobrevivencia, se puede considerar como 
de pobreza laboral extrema (Gráfico Nº 7). 

• Precariedad media10  

 Una sexta parte del total de fuerza de trabajo 
(14.8%) empleada en la RMG, labora bajo condiciones 
de precariedad media. Es decir, del total de fuerza de 
trabajo regional 14.8 personas laboran bajo condiciones de 
precariedad media. La estructura laboral de las actividades 
económicas con precariedad media, que registran un 
promedio superior al regional son tres: servicios diversos 
(31.1%); construcción (22.6%) restaurantes y servicios de 
alojamiento (20.7%). Por debajo del promedio regional 

8.  Bajo estas condiciones laborales, la fuerza de trabajo recibe entre 4 y más de 5 salarios mínimos (SM), suficientes para adquirir la canasta alimenticia requerida (CAR): devengar un nivel salarial 
de 3.1 SM (para  una explicación amplia de esta consideración véase Parra y Gámez, 2015). El total de la fuerza de trabajo con empleo cuenta con: prestaciones sociales, acceso a las instituciones 
de salud y, cuenta con un contrato de trabajo por tiempo indefinido. 

9. En este nivel de precariedad, la fuerza de trabajo percibe entre menos de 1 hasta 3 salarios mínimos insuficientes para adquirir la CAR; no cuentan con acceso a instituciones de salud, no reciben 
prestaciones laborales y su contratación es temporal o sin contrato escrito.

10.  La fuerza de trabajo en condiciones de precariedad media, percibe entre menos de 1 hasta 3 SM; no cuenta con acceso a instituciones de salud o con prestaciones laborales, el tipo de contrato es 
de inestabilidad: temporal o sin contrato escrito.  
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laborales y en el acceso a las instituciones de salud, así 
como un incremento en los contratos temporales y en la 
subordinación sin contratos escritos. Lo cual produce que 
tres cuartas partes de la fuerza de trabajo se reproduzcan 
bajo distintas formas de precariedad laboral. De suerte que 
un segmento tiende a enfrentar condiciones de pobreza 
laboral extrema, otro, de pobreza media y un tercero, de 
pobreza laboral baja.

José María Parra Ruiz  /  Emilia Gámez FríasJosé María Parra Ruiz  /  Emilia Gámez Frías
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